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    Prefacio a la tercera edición


    

    


    
      En marzo del 2004, en el Salón del Libro de París, conocí a un hombre mayor que había dedicado más de cincuenta años al mundo de la edición. Se presentó como director de la oficina asociada a nuestra editorial para facilitar el acceso de los lectores francoparlantes a nuestros libros. Después de limpiar sus anteojos y esbozar una sonrisa profesional, me dijo mirándome fijamente: “He estudiado las ventas del Síndrome del Yacente desde que se publicó y me gustaría darle un consejo de editor veterano: siga corrigiéndolo hasta el final porque este libro se seguirá vendiendo muchísimos años después de su defunción. Sus hijos e incluso sus nietos estarán orgullosos de usted y además, podrán vivir de ello.” Fue muy halagüeño pero no le creí, porque en aquel momento sólo llevaba dos años en el mundo de la edición.


      Quince años después, el éxito del libro tanto en Francia como en el exterior, ratifica sus palabras; el viejo zorro de librería tenía razón y con esta tercera edición revisada, corregida y aumentada, estoy siguiendo su consejo al pie de la letra. Pienso también en mis hijos y sobre todo en mi nieta, a quien debo preparar para que conteste… los correos que los nietos de mis queridos lectores actuales le enviarán algún día!


      Por lo pronto estamos en el año 2019 y no me he muerto. Este nuevo prefacio concretiza mi preocupación constante por afinar el trabajo, al tiempo que me permite presentarles algunas novedades clínicas y ciertas precisiones teóricas surgidas durante la práctica, recopiladas en consultas individuales, terapias de grupo o durante las formaciones impartidas en Francia, España y en Latinoamérica. Estos son los temas aportados a la nueva edición:


      •El Síndrome del Yacente como uno de los elementos de nuestro inconsciente colectivo.


      •El carácter estructural del Síndrome del Yacente.


      •La clasificación de los tipos de muertes injustificadas, injustificables e inadmisibles para el clan y la familia.


      •La importancia de una detección sintomatológica precisa del Síndrome del Yacente para el diagnóstico correcto.


      •El Yacente Horizontal y el Yacente Vertical.


      •Una idea del porcentaje de incidencia del Síndrome del Yacente.


      •Las enfermedades o problemas típicos del Síndrome del Yacente.


      •El semi-Yacente, el hemipléjico.


      •El Yacente «unimuerto» y el Yacente «múltimuertos».


      •Las Fidelidades Familiares Invisibles (FFI) y las Fidelidades Individuales Invisibles (FII).


      •Mi autobiografía con respecto al Síndrome del Yacente.


      •Aspectos terapéuticos de la práctica cotidiana.


      •Resultados clínicos.


      En Bacalar, Quintana Roo, México, 21 de enero del 2019.

    

  

  
    

    Prefacio a la segunda edición


    

    


    
      La primera edición de este trabajo se agotó en poco más de un año. Debo decir que el “boca a boca” funcionó muy bien entre los yacentes o sus simpatizantes, y desde el 2011 se han venido afiliando muchos al “Club”. ¿Cuántos lectores o lectoras se han reconocido total o parcialmente en este síndrome o han identificado alguno de sus seres queridos?. Tengo un testimonio bastante ilustrativo: “Me acomodé en mi cama y comencé a leer su libro. No pude dormir sin terminarlo. De hecho, no pude dormir en absoluto y reconocí por lo menos a siete personas afectadas en mi entorno. No está de más decirle que se convirtió en el regalo perfecto para cada uno de ellos”. Como venía diciendo, en poco más de un año, se agotó la primera edición.


      El primer objetivo de este libro era presentar una simple constatación acerca de las reparaciones transgeneracionales inconscientes de dramas como muertes injustificadas, injustificables, inadmisibles e inaceptables para la familia, para el clan. Más allá de esta puesta en evidencia, se abrió una ventana sobre nuestro funcionamiento más íntimo. Entre otros signos, esos simples números, un día, un mes y un año, podrían ser los principales reveladores de la transmisión de memorias genealógicas?, Por mi parte, estoy convencido de ello ante la multiplicidad de coincidencias que encontramos en el calendario familiar de nacimientos y fallecimientos.


      Si, le doy gracias a los señores Tímido e Hibernatus… y a mis problemas de sueño de abril, mayo y junio del 2001, que me permitieron poner en evidencia este síndrome y mucho más. Este concepto ha permitido que los trabajos desarrollados por los investigadores en Psicogenealogía sobre las fechas inscritas en el árbol genealógico, lleguen a un nivel insospechado.


      Se han vuelto herramientas indispensables y han sido el punto de partida de algunos descubrimientos más, en particular cierto tipo de reparaciones transgeneracionales que instintivamente llamé Rueda de repuesto o Hijo de reserva, que detallo en el anexo 2.


      Cuando dos hijos tienen una fecha de nacimiento cercana (día y mes), o uno de ellos tiene una fecha de concepción relacionada con la de nacimiento del otro, uno de los dos (no necesariamente el primero), será el titular del puesto, y el otro será la rueda de repuesto o hijo de reserva. Este último esperará paciente e inconscientemente que el mayor desaparezca para, por fin, poder vivir. De hecho, nos recuerda curiosamente un yacente de base, pero no necesariamente. Le recomiendo releer este párrafo como si no lo hubiera leído…


      Vamos aún más lejos con el nacimiento de la Psicología Transgeneracional que podríamos condensar en una metáfora mitológica: “Edipo y Electra delatados por las fechas” o “Cómo detectar instantáneamente las identificaciones parentales del niño, que van a determinar tanto sus futuros encuentros de adulto como sus posibles desórdenes amorosos”.


      Jamás agradeceré lo suficiente todos aquellos Yacentes que me permitieron penetrar en la jungla más profunda de su inconsciente gracias a las fechas de su árbol genealógico.


      Al final del libro, en el anexo 3, he querido transcribir algunos testimonios bastante reveladores de ciertas tomas de consciencia textual que en la mayoría de los casos produjo mejorías notables y hasta curaciones. Como terapeuta, este es uno de los mejores regalos que se me puede hacer.


      Descubrirá las historias de dos tipos particulares de yacentes surgidos después de una pérdida involuntaria o de un aborto provocado. Como suelo decirlo, cada historia es bastante compleja y reconocerse en este síndrome nos lleva directamente a la avenida Yacentes, en vez de deambular sin datos por la ciudad, pasando de la calle del malestar al rincón de la depresión o dando vueltas sin parar en la glorieta de la enfermedad.


      Les deseo una lectura placentera y muchos descubrimientos útiles.


      Salomon Sellam, Saint-Drézéry, 19 de abril del 2004.
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      Dedico este libro a Jean-Marie, “lead guitar” del grupo Doctor Salomon Blues Band, a principios de los noventa.


      Se nos fue demasiado pronto, ¡a los cuarenta y siete años! Cuando fui a visitarlo al hospital vi su ficha médica a los pies de su cama. Su fecha de nacimiento coincidía con mi fecha de concepción. Comprendí que éramos gemelos simbólicos. No hablábamos mucho. Por pudor. Él se expresaba acariciando el mástil de su Gibson con los dedos. Estoy seguro que está en el bar celeste rodeado de músicos. A veces oigo la famosa “blue note” * con la que todavía me habla.


      ¡Toca, amigo!


      Es lo mejor que hay.


      *nota de blues


      Dedico también este libro a los simpatizantes de la Psicogenealogía y a los terapeutas que ejercen esta disciplina. El Síndrome del Yacente enriquecerá las áreas de investigación de los primeros y a los segundos, su aporte teórico y práctico les ayudará a establecer una línea terapéutica original. Agradezco especialmente a todas las personas que me acompañan y comparten los frutos de mis investigaciones -amigos, profesionales de la salud, colaboradores, colegas y pacientes.


      En fin, este libro está destinado a todas aquellas personas que desean comprender este aspecto de su funcionamiento psicológico y biológico. Este libro puede ayudarles en su propia búsqueda personal.

    

  

  
    

    

    


    
      La historia de este libro


      Abril 2001


      Desde inicios de año mi editor me acosaba por el fruto de mis reflexiones, impaciente de publicar mi segundo libro, Investigaciones psicosomáticas, cuyo lanzamiento estaba previsto para el segundo trimestre. A principios de primavera envié el texto a la persona encargada de darle forma; la portada estaba lista.


      Junio 2001


      Inesperadamente, justo antes de la corrección final, decidí posponer la publicación de ese libro por una sencilla razón: el descubrimiento del Síndrome del Yacente! Efectivamente, después de analizar los primeros casos clínicos específicos, quise agregar un nuevo párrafo al capítulo consagrado a la Psicología Transgeneracional para hacer esta demostración genealógica, que por sencilla no es menos sorprendente e innovadora, desde un punto de vista tanto clínico como terapéutico. Por eso, de la página 165 a la 169 de Investigaciones psicosomáticas, el lector puede encontrar esta primera tentativa de formulación.


      Desde entonces, Dios sabe cuántos Yacentes han pasado por mi consultorio! Claro que antes no los reconocía en absoluto y es obvio que no sabía identificarlos, pues no figuran en los programas académicos de ninguna escuela ni facultad de las que frecuenté en más de veinte años. He postergado la redacción de otros libros para entregarles hoy el fruto de más de un año de investigaciones.


      Noviembre 2002


      Los frutos de este apasionante estudio, que enriquece aún más la Psicogenealogía, vieron la luz. Espero que el Síndrome del Yacente ocupe progresivamente el lugar que se merece dentro de esta disciplina. Los numerosos casos clínicos expuestos en este libro permanecen anónimos aunque la mayoría de sus protagonistas consintieron que fueran relatados. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas es entonces pura coincidencia.

    

  

  
    

    

    


    
      Prólogo


      Hola! querido lector. Estoy realmente encantado de sentir sus manos acariciando suavemente la portada y sus dedos pasando las páginas con delicadeza. Cómodamente instalado en su cama, la suave luz de la lámpara le permite descubrir algunos arcanos del camino del autoconocimiento.


      O quizá esté usted apoltronado en un sillón o en el asiento de un tren, en un avión o en una sala de espera. Por lo que más quiera, no me olvide sobre la mesa de la cocina que todavía huele a comida, o junto a las verduras, el queso y el resto de la compra. Pero si así lo hiciera yo no tendría más remedio que aceptarlo, pues ante todo le pertenezco.


      Aspiro a ser su compañero de ruta durante un viaje algo especial, por senderos inexplorados hasta hoy, pero cada vez más frecuentados. Un viaje en el cual se mezclan nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro; en cada intersección, en cada nudo, estos tres tiempos colisionan. Sin saberlo, somos los amortiguadores de estos choques; cada golpe genera una onda expansiva que nos propone comprender, domesticar en beneficio de un clan familiar dentro del cual, cada uno de nosotros ocupa el sitio que le ha sido especialmente reservado en una rama del árbol genealógico.


      Si quiere, puedo ser su guía, un simple explorador con una lamparita. Le enseñaré a escalar su árbol genealógico con método y precisión. A lo mejor se pregunta para qué sirve explorar esa maraña de ramas…


      A veces, basta con podar una sola rama para deshacer los nudos que nos amarran; otras veces, tendremos que detenernos sobre varios de éstos, pero no se preocupe, le mostraré las hojas, las flores y los frutos. En resumen, será como una clase teórica y práctica de botánica!


      Note, apreciado (a) lector (a), que no todos los frutos son amargos. Algunos son deliciosos, sembrados con amor por un ancestro considerado y le serán de gran ayuda, como un salvavidas amorosamente preparado para usted. No hay que olvidar jamás las cosas buenas. Tenemos tendencia a focalizarnos en las flores marchitas o en los tallos muertos. ¡Esto ocurre en todos los árboles! pero no hay que focalizarse únicamente en ello!


      Una vez que haya analizado bien este proceso cuyo objetivo sencillamente es evidenciar la realidad y la belleza de su herencia genealógica, la cosecha le permitirá establecer conexiones y sacar conclusiones. Mi único objetivo es:


      Que usted descifre la relación que existe entre los episodios erráticos de su vida y la información recibida de su familia, su clan y sus ancestros.


      De este modo, apoyado en su árbol genealógico, podrá aceptarlo tranquilamente y ser feliz…


      Quiero compartir con usted la frase, o más bien el verso, de una mujer de sesenta y cinco años que me reveló hace poco un secreto celosamente guardado desde los quince años y que podría resumir el tipo de exploración que se propone aquí:


      “Si entendí bien, tengo que aceptar las heridas de mi alma y de mis ancestros, como tengo que aceptar el color de mis ojos! ”


      Todo está dicho. Jamás podremos cambiar el pasado, ni el nuestro ni el de nuestra familia. En cuanto al futuro, pasará lo que tenga que pasar, pero detectar y deshacer los antiguos nudos nos ayudará a sortear con mayor facilidad los días y los años por venir.


      Le deseo una lectura agradable y agradezco de antemano su confianza durante el viaje.


      Su amigo, su libro.

    

  

  
    

    

    


    
      Aclaraciones previas


      Acerca de los términos:


      •Relacionar y sus derivados; ser el doble de; estar en afinidad con.


      •Reparar.


      •Lo vivido/el sentir transgeneracional y las memorias transgeneracionales.


      A lo largo de este libro se repiten con frecuencia frases en las que se usan los verbos relacionar y reparar, o las expresiones ser el doble de y estar en afinidad con. Estas “muletillas” son palabras clave que resumen el procedimiento clínico para estudiar los árboles genealógicos. Efectivamente, una exploración de este tipo tiene como único objetivo descubrir los lazos cronológicos y emocionales que conectan entre sí distintos miembros de un mismo clan familiar. Además, es importante definir con precisión estos términos así como sus derivados y sinónimos: ligar, conectar, acercar, relacionar, unir, juntar, congregar, incorporar, etc.


      Relacionar


      En cada clan familiar se dan relaciones privilegiadas, conscientes o inconscientes, positivas o negativas, entre ciertos miembros y no otros; son estas relaciones las que interesan la investigación genealógica detallada. Hay historias que sólo se pueden dilucidar en el ámbito de la interrelación. Son historias que constituyen el terreno fértil donde van a germinar nuestras semillas-enfermedades o nuestras semillas-problemas psicológicos. Podemos estar especialmente vinculados con uno o varios miembros de nuestro clan de diferentes maneras: por un nombre de pila idéntico, una fecha en común, nacimiento, concepción, muerte, matrimonio, accidente u otras─, un parecido o una aversión, entre otros.


      Ser el doble de, tener afinidad con


      Estas dos expresiones refuerzan la definición anterior y simplemente significan que dos personas están unidas mediante ciertos lazos que provocan una especie de mimetismo físico, conductual, psicológico, orgánico o de otro tipo, lo que demuestra la existencia de una memoria común mucho más profunda que un simple lazo transgeneracional. En mi experiencia, he comprobado la existencia de cuatro tipos de afinidades.


      La afinidad natural


      Por un lado, lo que yo llamo afinidad natural describe simplemente un lazo de sangre existente desde la noche de los tiempos entre padres e hijos. Todas las madres y todos los padres aman a sus hijos con las fibras más arcaicas de su ser, conocidas como instinto materno y paterno; y todos los hijos aman a sus padres con sus propias fibras tejidas naturalmente en el nido familiar, durante su estancia en el vientre materno y durante los primeros años de vida. Asimismo, esta afinidad natural conecta entre ellos a todos los miembros de la familia. Tengo una afinidad natural con mis ancestros, mis primos y primas, mis tíos y tías, etc. En cambio, no la tengo con un chino, un vecino, una actriz o cualquier otra persona exterior.


      Las afinidades afectivas


      Se refieren a los lazos de afecto y podemos percibirlos fácilmente en toda familia, todo clan y en nuestro propio entorno psicoafectivo. Es decir, las personas también pueden desarrollar estrechos vínculos afectivos sin estar necesariamente relacionadas a nivel transgeneracional.


      El ejemplo más simple puede ser el de un niño criado por sus abuelos, una tía o un tío bondadoso. A veces se trata de una persona que se le cruzó por el camino y se convirtió en alguien importante para él, como un profesor o un vecino. Puede ser que estas personas hayan sido determinantes en su vida y que incluso lo sigan siendo en la actualidad. Sus nombres, sus características, sus profesiones o cualquier rasgo que los identifique, quedan grabados en su memoria y no es raro que ejerzan una gran influencia en sus decisiones, atracciones o deseos, ya sean profesionales, amistosos o afectivos.


      Las afinidades freudianas


      Es el juego clásico de identificaciones relativas, entre otros aspectos, a los complejos de Edipo y Electra. Tradicionalmente, el niño pequeño desarrollará un amor específico por la madre y la niña pequeña por el padre. Como ya lo evocamos, la puesta en evidencia de la Psicología Transgeneracional, estrechamente relacionada con el Síndrome del Yacente, es un tema ampliamente desarrollado en los libros citados en el segundo prefacio.


      Las afinidades transgeneracionales


      Analizar un árbol genealógico con miras a un seguimiento médico o psicológico, requiere destacar los puntos clave que indican la existencia de uno o varios lazos particulares, entre uno o varios miembros precisos del mismo clan, y que no se limitan a simples lazos de sangre. Este tipo de lazos tiene la siguiente característica
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      Sobre la memoria del clan
Las memorias transgeneracionales
La vivencia/el sentir transgeneracional


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
    

  

OEBPS/images/image003.jpg





OEBPS/images/couv.jpg
Dr Salomon SELLAM

El Sindrome del Yacente

Un sutil hijo de reemplazo

Tercera edicion, 2022
Revisada, corregida y aumentada

¥

Bérangel





OEBPS/images/image001.jpg
S

SALOMON SELLAM

Psicosomatica Clinica y Humanista






OEBPS/images/image002.jpg







